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Vivencias de una comunidad a partir del desplazamiento forzado 
por una situación de desastre: un estudio de caso del alud de 
Tartagal (Argentina) en el año 2009

Experiences of a community due to the forced displacement related to a 
disaster: A case study of the Tartagal (Argentina) avalanche in 2009

Resumen

En Tartagal (Salta, Argentina) el 9 de febrero de 2009 un alud de agua, lodo y 
árboles irrumpió por ambas márgenes hacia la ciudad, provocando dos muertos, 
una decena de desaparecidos y más de mil personas evacuadas. En este trabajo 
se analizan las vivencias de las personas en situación de desplazamiento forzado 
a partir de la situación de desastre. Se realizó un trabajo de campo con enfoque 
cualitativo aplicando 23 entrevistas en profundidad. Entre los resultados se destaca 
el trauma que generó la propia situación de desastre, y posteriormente el que generó 
el desplazamiento forzado de la población hacia los sitios de albergue post-desastre, 
debido a las dificultades organizacionales que se generaron durante el tiempo que 
estuvieron desplazados y a la permanencia durante varias semanas en condiciones de 
desplazamiento sub-óptimas.

Abstract

In Tartagal (Salta, Argentina) on February 9th, 2009, an avalanche of water, mud and 
trees broke out towards the city, causing dos deaths, a dozen of missing persons and 
more than a thousand people were displaced. In this work, we explore the experiences 
of people in forced displacement in the disaster situation. A fieldwork with a qualitative 
approach was carried out applying 23 qualitative interviews. Among the results, the 
trauma caused by the disaster situation itself was highlighted, and subsequently the 
one that generated the forced displacement of the population towards the post-
disaster shelter sites, due to the organizational difficulties that were generated during 
the time they were displaced and the permanence during several weeks in suboptimal 
conditions of displacement.
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introducción

Numerosas comunidades de la región de 
América Latina son muy propensas a la ocu-
rrencia de desastres frecuentes e intensos, 
fundamentalmente por eventos de origen hi-
drometeorológico, esto por sus características 
geográficas. Entre las consecuencias de los de-
sastres en la población, además de las defun-
ciones y del daño económico, se debe señalar 
el daño producido a las viviendas, las cuales 
en ocasiones resultan inhabitables (Abeldaño 
Zúñiga y González Villoria, 2018) lo que da paso 
a uno de los mayores impactos de los desastres 
sobre la población: el desplazamiento interno 
forzado (Kolmannskog y Trebbi, 2010), siendo 
uno de los principales obstáculos que afectan a 
la recuperación post-desastre. 

Algunos autores señalan que las personas y 
familias que son forzadas a abandonar sus vi-
viendas, a menudo pierden su trabajo y su prin-
cipal fuente de ingresos, pero también son más 
propensos a experimentar problemas de salud 
durante el período que permanecen desplaza-
dos, e incluso tiempo después (Hori y Schafer, 
2010). En ese sentido Kälin señala que en el año 
2008, treinta y seis millones de personas, fue-
ron desplazadas dentro de su propio país por 
algún desastre de inicio repentino; de esa cifra, 
al menos veinte millones fueron por desastres 
relacionados al cambio climático (Kälin, 2010). 

En el norte de la provincia de Salta (Argenti-
na) se encuentra la ciudad de Tartagal. El 9 de 
febrero del año 2009, la ciudad de Tartagal fue 
invadida por un alud de agua y lodo que arra-
só con árboles, casas, vehículos y un puente fe-
rroviario. Según contaron los habitantes de la 
ciudad y los medios de comunicación: “algunas 
zonas quedaron cubiertas por más de un metro 
de lodo” (Adler, 2009). Este evento causó dos 
muertes, una decena de desaparecidos y más de 
mil evacuados, además, el desastre potenció en 
la zona afectada una epidemia de dengue por 
serotipo DEN1 que había comenzado a desarro-
llarse pocos meses atrás (Seijo, 2009). 

El noroeste argentino ha sido señalado por 

algunos autores como una de las regiones de 
mayor vulnerabilidad a desastres naturales en 
ese país (Cabral, 2006; Gaviño Novillo y Sa-
randon, 2002; Cardozo, 2013), los mismos au-
tores afirman que el departamento San Martín 
ha sido identificado como una de las áreas del 
NOA con mayor inestabilidad de terrenos y una 
mayor susceptibilidad a la erosión hidrogeológi-
ca (Brea, Spalletti y Amores, 2013).

Una sucesión de lluvias saturó la cuenca del 
río Tartagal en los días previos al 9 de febrero 
de 2009 (Adler, 2009), debido a las precipita-
ciones de gran intensidad se produjo una gran 
crecida del río, que además del gran caudal de 
agua, arrastraba árboles y sedimentos (lodo). 
Esa crecida extraordinaria del río Tartagal, que 
atraviesa la ciudad de oeste a este por su área 
central, transportaba aguas abajo una gran can-
tidad de sedimentos que incluían lodo y árboles. 
En su recorrido, el río es atravesado por las vías 
del ferrocarril General Belgrano con un antiguo 
puente metálico en desuso y un puente carrete-
ro de hormigón armado. Con la acumulación de 
materiales sedimentarios se provocó un tapona-
miento del cauce del río y un gran desborde (re-
tomando antiguos cauces), más tarde se produjo 
el colapso de la estructura del puente ferroviario, 
cayendo al cauce y provocando su taponamiento 
por acumulación de troncos contra la estructura 
caída y consecuentemente un desborde mucho 
más importante que el que ya se había produ-
cido momentos antes. Esa salida del cauce de 
un gran caudal de agua, lodo y árboles irrumpió 
por ambas márgenes hacia la ciudad, provocan-
do dos muertos, una decena de desaparecidos y 
más de mil personas debieron ser evacuadas de 
sus hogares (Cabral, 2006; Barbeito, 2010).

objetiVo

En el contexto del desastre producido por la 
crecida y el desborde del río Tartagal y el pos-
terior alud que se proyectó hacia la ciudad del 
mismo nombre el día 9 de febrero del año 2009, 
el objetivo de este estudio fue analizar la situa-
ción de desplazamiento forzado que vivieron las 
familias frente a la situación de desastre.
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metodología 

Se realizó un trabajo de campo con un enfo-
que cualitativo entre los meses de julio y agosto 
del año 2015 en donde se aplicaron 23 entre-
vistas en profundidad a informantes clave y a 
personas afectadas por el alud, residentes en los 
barrios Santa María y Villa Saavedra de la ciu-
dad de Tartagal. Esos barrios fueron selecciona-
dos a partir de los resultados obtenidos en una 
fase cuantitativa previa del estudio y en función 
de la información aportada por los informantes 
clave, buscando intencionalmente personas que 
residen actualmente en esos barrios, o en otros 
barrios, pero que al momento de producirse el 
alud vivían en las zonas afectadas.

Las personas escogidas para las entrevistas 
fueron seleccionadas de acuerdo a criterios in-
tencionales (residir actualmente o haber residido 
al momento del alud en los barrios afectados), 
primero se seleccionaron informantes clave, y 
de ellos se obtuvieron referencias de personas 
damnificadas por el desastre ocurrido en el año 
2009, quienes fueron entrevistadas posterior-
mente. La cantidad de personas a entrevistar 
estuvo definida por el criterio de saturación teó-
rica (De Souza Minayo, 2004).

Las entrevistas en profundidad se conduje-
ron en torno a determinados ejes de conver-
sación que fueron elaborados previamente en 
base a los resultados de la búsqueda bibliográ-
fica sobre la literatura disponible, y que inclu-
yeron los siguientes tópicos: a) descripción del 
desastre y efectos del alud; b) el desplazamien-
to forzado y; c) la organización de la asistencia 
frente al desastre.

Todas las entrevistas fueron grabadas en ar-
chivos digitales de voz, los que posteriormente 
fueron procesados a través de la desgrabación 
y transcripción textual de su contenido para el 
posterior análisis.

El análisis de la información cualitativa se rea-
lizó a partir de lo relevado desde las expresiones 
de los entrevistados; en un proceso continuo de 
examen de esa información a medida que se fue 
obteniendo, clasificándola, formulando pregun-

tas adicionales, verificándola y formulando con-
clusiones parciales; en virtud de que el análisis 
de los datos en investigaciones cualitativas debe 
tener un carácter continuo (Scrimshaw y Hur-
tado, 1988). Los análisis se condijeron a partir 
de los aporte de la teoría Fundamentada de 
Glasser y Strauss (Raymond, 2005), haciendo 
hincapié en la necesidad de anclar la construc-
ción de las categorías analíticas en la realidad, 
de ahí la importancia de que lo relevado en las 
entrevistas fundamenten la comprensión de la 
construcción de los procesos sociales de la co-
munidad de Tartagal (Valles, 2007).    

consideraciones éticas

A fin de preservar el anonimato de los in-
formantes y participantes de la investigación, 
se trabajó con seudónimos que identificaron 
a cada entrevistado. La verdadera identidad 
quedó resguardada en una base de datos del in-
vestigador. La confidencialidad fue fundamental 
en relación a los temas abordados y por la nece-
sidad de respetar la intimidad de los contenidos 
que en ese ámbito fueron revelados al investi-
gador. Por último, resulta necesario mencionar 
que se solicitó el consentimiento informado de 
cada persona entrevistada que participó en la 
fase cualitativa de la investigación.

descripción del alud y efectos del desastre 
desde la perspectiVa de los habitantes de 
tartagal

Todas las personas que se entrevistaron provie-
nen de los sectores de la ciudad más fuertemente 
golpeados por el alud. Por su parte, las mayoría 
de las personalidades entrevistadas estuvo direc-
tamente involucrada en el evento por el trabajo 
que realizan (periodista, seguridad, bomberos, 
gestión municipal), como resultado de esto vie-
ron y vivieron gran parte de la destrucción que 
ocurrió ese día (Relato de Juan, Tabla 1). 

Al momento de definir el alud, todos los 
entrevistados coincidieron en definirlo como 
un “desastre” a pesar de que en los relatos no 
perciben que la intensidad de las precipitacio-
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nes fuera el motivo causal de un evento de tal 
magnitud. Las pérdidas de vidas humanas y la 
destrucción fueron elementos determinantes de 
esa definición. La característica de “evento ines-
perado” también emerge como consecuencia de 
esa percepción, la comunidad no se percibía en 
alerta para afrontar la situación de desastre, ni 
explican la magnitud de los daños a través de la 
intensidad de las precipitaciones. En torno a la 
categoría desastre y su atribución de “inespera-
do”, Lavell (1996) señala que no es solamente la 
amenaza natural “precipitaciones” la que produce 
el desastre, sino el factor social contextual de la 
comunidad.

En las descripciones del evento, el atributo 
“destructivo” apareció de manera recurrente en 
los relatos de los sujetos como primera cate-
goría descriptiva del desastre vivido. En la des-
trucción y la pérdida pueden reconocerse cuatro 
tipologías: 

≈Los bienes materiales de las familias, 
≈Los recuerdos familiares,
≈Los elementos del entorno de la ciudad, 
≈Las vidas humanas.

Entre los bienes materiales familiares los sujetos 
mencionaron la destrucción de sus viviendas y la 
pérdida de las pertenencias como situaciones que 
determinaron el consecuente desplazamiento.

el desplazamiento forzado frente a la situación 
de desastre

La categoría teórica “desplazamiento for-
zado” (Haghebaert y Zaccarelli, 2006) en este 
apartado fue utilizada para describir el despla-
zamiento que sufrieron las familias o personas 
que se han visto obligadas a dejar temporalmen-
te sus viviendas o su lugar de residencia habi-
tual, como consecuencia de la destrucción total 
de ésta o por la gran afectación de la vivienda 
por la invasión del alud al interior del inmueble. 

Algunas familias fueron desplazadas hacia las 
viviendas de familiares que residen en barrios 
más alejados y que habían sido menos afecta-
dos por el alud, mientras que otras familias fue-
ron desplazadas distribuyéndolas principalmen-
te entre las escuelas de la ciudad y a una sede 

de Cáritas. Otra estrategia de desplazamiento, 
al estar sobrepasada la capacidad de respues-
ta entre las alternativas ya mencionadas, fue 
el armado de carpas en un campamento. Con 
respecto a la temporalidad del desplazamiento, 
ésta fue calificada por los afectados como “muy 
prolongada” ya que al mes de junio del mismo 
año, 500 personas todavía persistían en situa-
ción de desplazamiento, esto implicó que en 
algunas familias el desplazamiento prolonga-
do fue vivido de manera traumática hasta que 
pudieron resolver la problemática habitacional 
(Relato de María, Tabla 1). 

Las narraciones de los entrevistados dan 
cuenta de que el desplazamiento fue percibido 
como una situación traumática más dentro del 
escenario de desastre, destacándose las dificul-
tades que experimentaron las familias durante 
algunas semanas y en algunos casos hasta seis 
meses, derivadas de la falta de planificación 
para afrontar las contingencias por parte de la 
gestión local. Como consecuencia, esto gene-
ró dificultades relacionadas a la permanencia 
durante varias semanas en condiciones de des-
plazamiento subóptimas (Relatos de Eduardo y 
Lety, Tabla 1).

Los relatos describen en muchos trayectos los 
problemas percibidos por las familias desplaza-
das en relación a las necesidades de albergue, 
alimentación, vestimenta e higiene, derivados 
de la falta de una adecuada organización en 
esta asistencia humanitaria (Relatos de Juan y 
Renata, Tabla 1).

organización de la asistencia frente al desastre

Las personas entrevistadas señalaron otras ex-
periencias de desastres de menor magnitud ocu-
rridos en años anteriores (2005 y 2006) en la ciu-
dad de Tartagal y sus alrededores, y recalcan que 
esas experiencias han dejado “una lección pendiente 
de aprendizaje” que se traduce en la necesidad de 
contar con mecanismos ajustados de coordina-
ción y comunicación en lo que respecta a la logís-
tica de la asistencia humanitaria en particular, y 
a la gestión del riesgo en general. Sin embargo, al 
persistir en este nuevo evento como una necesi-
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dad pendiente de solución, la administración de 
asistencia a los damnificados fue percibida como 
un problema más dentro del desastre. 

La falta de planificación para afrontar las 
situaciones de desastre fue señalada como un 
problema tanto por las personas que viven en 
los barrios afectados, como también por los 
entrevistados que pertenecen a las fuerzas de 
seguridad, en este caso el jefe de los bomberos 
de la policía de la provincia de Salta, seccional 
Tartagal, declaró lo señalado en “Relato de Jefe 
de Bomberos de la Policía” (Tabla 1).

A partir de los relatos de las personas en-
trevistadas, una de las dificultades vividas que 
estuvieron relacionadas a la organización de la 
asistencia frente a la situación de desastre fue 
la ausencia de descentralización de responsabi-
lidades administrativas en relación a la gestión 
de la situación de desastre, esto llevó a demora 
en la declaración de situación de emergencia y 
demora en la evaluación de daños y análisis de 
necesidades (EDAN), ya que dependieron de de-
cisiones de niveles de administración central. 

De los relatos de las personas afectadas 
emerge la percepción de que la logística imple-
mentada en la asistencia a los afectados no fue 
planificada, de manera que se improvisó en el 
momento del desastre y dependiendo de las ne-
cesidades que “el terreno indicaba”. No se recono-
cen aún con posterioridad al desastre del año 
2009 la existencia de planes ni acciones concre-
tas de gestión de riesgos, como tampoco orde-
nanzas municipales que reglamenten el funcio-
namiento del organismo municipal de defensa 
civil (Relato de Dany, Tabla 1).

Ante este panorama, en donde según la per-
cepción de las personas afectadas prevalecía la 
desorganización de los funcionarios responsa-
bles de gestionar la asistencia, los vecinos encon-
traron otras estrategias participativas en donde 
la solidaridad fue uno de los motores de la pro-
visión de ayuda humanitaria, a través de un tra-
bajo organizado, solidario, y de racionalización 
de recursos. Aquí, las instituciones comunitarias 
fueron fundamentales para la contención y el 
armado de la red social. Esta experiencia resalta 

la potencialidad de la participación comunitaria 
en la gestión de la situación de desastre, y que 
podría ser aprovechada en acciones futuras. Un 
fragmento de una de las entrevistas, describe el 
aporte participativo de un grupo religioso (Rela-
to de Melisa, Tabla 1):

Es indudable que en la situación de emergen-
cia generada por el alud, y bajo las condiciones 
de desplazamiento forzado ya descriptas, en 
donde se albergaban gran cantidad de perso-
nas, y donde la alimentación y el aseo también 
persistían como un problema por la demora en 
la organización de la asistencia, debía esperarse 
un incremento en las reacciones emocionales in-
tensas de las personas afectadas, es decir pudo 
esperarse la aparición de trastornos de orden 
psicosocial (García Ranedo, 2007). En este sen-
tido, dada la baja cobertura de los programas 
de salud mental en la región (Sistema Integra-
do de Información Sanitaria, 2014), se requirió 
el apoyo y el traslado de personal de salud de 
otras regiones del país hacia Tartagal para una 
identificación rápida de las personas que re-
querían de un apoyo psicosocial especial ante 
el desastre. En algunas entrevistas apareció el 
temor latente en la comunidad a la recurrencia 
del alud en los días posteriores, lo cual genera-
ba alteraciones para conciliar el sueño, falta de 
apetito, además de dificultar las tareas de orga-
nización de la asistencia en el desastre.  

Como se mencionó en el párrafo anterior, se 
requirió de personal asistencial adicional que 
llegó a la ciudad de Tartagal desde la órbita pro-
vincial y nacional para el apoyo psicosocial a las 
familias afectadas. Estos equipos de trabajo tu-
vieron la responsabilidad de realizar primero un 
relevamiento de las necesidades (a través de asis-
tentes sociales), y luego brindar las intervenciones 
específicas (psiquiatras y psicólogos), las cuales 
estuvieron dirigidas a las personas afectadas 
desde un enfoque de intervenciones centradas en 
el efecto del desastre, es decir, bajo una mirada 
emergentista (Primer relato de Nilda, Tabla 1). 

En relación a la salud general, el sistema de 
salud de Tartagal también dejó en evidencia la 
falta de planificación y preparación para la asis-
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tencia a las personas afectadas por el desastre. 
Las intervenciones de salud se iniciaron en las 
escuelas en donde fueron desplazadas las fami-
lias, y se realizaban de acuerdo a las necesidades 
que se verificaban en terreno. 

Según las expresiones de una enfermera del 

hospital público de la ciudad, como consecuen-
cia del desastre del año 2009, en ese hospital se 
consiguió un aumento de la dotación de perso-
nal, además de contar con un helicóptero para 
la realización de vuelos sanitarios (Segundo re-
lato de Nilda, Tabla 1). 

Tabla 1. Relatos de los entrevistados en las categorías teóricas recogidas 
en las entrevistas en profundidad en Tartagal (Argentina)

Descripción del alud y efec-
tos del desastre

“El 9 de Febrero de 2009 fue… eh… lunes. Particular-
mente ese domingo a la noche recuerdo haber estado en 
el centro de la ciudad, esa noche había corso también 

estábamos en carnaval en esa fiesta popular… no había 
llovido tanto…” (Juan).  

El desplazamiento forzado

“Se las colocaba a la gente ahí en carpas, pero después 
hubo mucha gente que tardó mucho tiempo en volver a 

sus casas y gente que no volvió a su casa, algunos de ellos 
llegaban a algún acuerdo con el gobierno, se les dieron 

unas casas en los barrios”. (María)

“Ayudábamos a buscar a la gente, porque a mi com-
pañero con su esposa los llevaron a la escuela U, pero 
a sus niños se los llevaron a gendarmería, y para que 
se reencuentren pasaron como 24 horas… No sabía 

nada, porque en ese momento habían como 25 personas 
desaparecidas y podían habérselos llevado el alud. Y 

nosotros el día anterior habíamos pasado por gendarme-
ría y no los habíamos visto…no habían listas ni nada!” 

(Eduardo).

“Fue muy traumático para ellos todo ese tiempo vivir así 
como evacuados…” (Lety).

“Recuerdo que eran 2.000 personas a las que en ese 
momento se sacó de la casa (…) incluso en invierno de 
ese año todavía había carpas. La muni empezó a alqui-

lar casas, pero después la muni se dejó de hacer cargo de 
eso, la gente no lo podía pagar, era gente que venía con 
problemas económicos, se dan con una desgracia y sin 

saber donde vivir. Eso paso después de los 6, 7 meses…” 
(Juan)

“Nosotros comíamos sobre una puerta, que no sé de 
donde vino, no teníamos con qué comer, no teníamos 
cubiertos, platos. Entonces yo salía a la radio a decir 

que por favor nos traigan cosas. No teníamos baño, que 
nos traigan para comer, comíamos de un tupper no me 
alcanzaba para darles a todos, éramos muchos, de un 

tupper comía una familia de 6 y con una cuchara comían 
lo que nos traía el regimiento, no teníamos lugar para 

tanta gente”. (Renata).
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Organización de la asisten-
cia frente al desastre

“En sí, no hay un plan municipal de emergencia, acá todo 
funciona a través del sistema 911, llaman a bomberos y 
ahí llamamos a compañeros de otras unidades especiales 
que pueden ser infantería, el 911, colaboran con nosotros 
en el caso que tenga que haber múltiple evacuación, lo que 
pasa es que en caso de derrumbe es una cosa, en caso de 
inundación es otra cosa, son varios que pueden tener par-
ticipación en el lugar. Cuando hay inundaciones el 911 
empieza a llamar, nosotros convocamos al lugar al equipo 
que nosotros tenemos que pueden ser botas, salvavidas, 
palas y todo lo que sea necesario para sacar a las personas 
y llevarlas a los centros de evacuados y de la municipalidad 
nos dicen si es de zona sur lo llevamos a caritas o en la 
escuela”. (Jefe de Bomberos de la Policía).

“Y si, después ya vino la asistencia, en un primer mo-
mento nos daban mercadería pero no teníamos donde 
cocinarla, no teníamos cocina, tampoco había gas porque 
lo habían cortado”. (Dany).

“Un grupo adventista vino con lavarropas industriales, 
así en medio de la tierra, pusieron así, armaron una 
carpita con lona y mesones y ahí la gente iba a tirar su 
ropa embolsada, ellos te la embolsaban y ponían nom-
bre entonces metían toda tu ropa con barro, la lavaban 
ahí, después la gente los iba a ayudar también a ellos” 
(Melisa).

“Después del tercero, cuarto día, que llegó gente de Sal-
ta, de Nación… ya nos empezamos a organizar, vinieron 
psicólogos, psiquiatras, asistentes sociales, nutricionistas 
(…) Censaban a la gente para ver qué necesitaban y des-
pués se prestaba la asistencia necesaria, y así hubo gente 
que estuvo con psicólogo hasta unos 7 meses después del 
alud”. (Nilda).

“Mirá, mucha planificación no hubo, nosotros tene-
mos protocolos de procedimientos en los servicios, pero 
no para estas situaciones. A mí me dijeron andá a tal 
escuela a iniciar la asistencia porque era la escuela que 
estaba más cerca del sector afectado. Cuando llegamos 
vimos que había personas acostadas sobre cartones, en 
los pupitres habían puesto a los niños o a los bebés. El sis-
tema de salud no estaba preparado para esto, nos tomó 
de sorpresa. Era la municipalidad por un lado, el ejército 
por otro lado y se contradecían entre ellos, la gente no 
había recibido comida, imaginate los niños que ni siquie-
ra habían alcanzado a desayunar esa mañana. Nadie les 
había llevado nada.” (Nilda).

 
Fuente: elaboración personal
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conclusiones

En el presente trabajo se abordó la situación 
de desplazamiento forzado que enfrentaron las 
personas afectadas por una situación de desas-
tre, a partir de un estudio de caso en una comu-
nidad en el norte de Argentina.

Entre los efectos del desastre se encontra-
ron en las personas y familias, el desplaza-
miento forzado hacia los sitios de albergue 
post-desastre que fue percibido por muchos 
como una situación traumática, esto estuvo 
motivado por las dificultades organizaciona-
les que se generaron durante el tiempo que 
estuvieron desplazados, y por la permanencia 
durante varias semanas en condiciones de des-
plazamiento subóptimas. Desde la perspectiva 
de los habitantes de Tartagal, esta situación es 
atribuible a las autoridades locales, provincia-
les y nacionales que gestionaron la recupera-
ción post-desastre.

A pesar de las experiencias de desastres pre-
vios en los años 2005 y 2006, la organización de 
la asistencia que debieron brindar las autorida-

des frente al desastre estuvo caracterizada por 
la falta de planificación para afrontar los efectos 
del alud, que fue señalado como un problema 
tanto por las personas que viven en los barrios 
afectados, como también por funcionarios de 
fuerzas de seguridad y de la municipalidad que 
participaron en la situación de emergencia. Ante 
las dificultades de planificación estatal local, 
provincial y nacional, las estrategias participati-
vas vecinales emergieron como potencialmente 
aprovechables en acciones futuras de gestión de 
desastres donde se debería incluir a la participa-
ción comunitaria como eje central de la gestión 
integral de los riesgos de desastres.

Finalmente y retomando el anclaje teórico, se 
puede concluir que, en acuerdo con lo señala-
do por Lavell (1996), Blaikie et al. (1996) y Wil-
ches-Chaux (1993) la situación de desastre en 
la población estudiada no estuvo determinada 
únicamente por la amenaza hidrometeorológi-
ca, sino que además de aquella fue necesaria 
una dinámica de vulnerabilidades previas al de-
sastre y una falta de organización y planifica-
ción para enfrentar la situación post-desastre. 
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